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SECCIÓN TEÓRICA.—Academia q u i r ú r g i c a m a 
tritense.—Lecciones pronunciadas en esta academia 
por el Dr. D. Rafael Cervera, acerca de la historia de 
los tdementos anatómicos tanto en estado normal co 
rno en el patológico.—Memoria sobre el estableci

miento de dementes de Valladolid, por el médico d i 
rector D. Lucas Guerra; continuación. 

SECCIÓN PKACTICA.—Medicina forense.—Consul
ta sobre la monomanía de D. P. F. y P. escrita por 
Dun Pedro Mata, continuación.—Clínica par t i cu 
lar.—Estudios clínicos, sobre la afección hemorroidal y 
las hemorroides consideradas bajo el aspecto etiológicoj 
semeiológico y terapéutico, por D. Pascual Hontañon, 
conclusión. 

SECCIÓN DE VARIÍSDADES.—Crónicas.—Monte
p ío facultativo. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

E N M A D R I D . 

Cuatro reales al mes. • • • j 

Doce un trimestre. . . . . «f Sat¡sfaciéndolossiera-
- . . ' * , . > pre adelantado, 
w emte y cuatro el semestre. / r 

Cuarenta y ocho un año. . \ 
Ultramar y estranjero c ien reales al año. 

EPí P R O V I N C I A S . 

Pagando adelantado en la administración pof en* 
cargado , letra de giro mutuo de Hacienda, de fácil 
cobro ó sellos, quince rea les un trimestre: trein
ta un semestre y sesenta un año. 

Pagando-por medio de corresponsal, diez y seis 
reales un trimestre: treinta y dos un semestre 
y sesemta y seis por un año. 

La Redacción y Administración se hallan establecidas en la calle de Jardines, núme
ro 20, cuarto 3.° de la izquierda. Las horas de oficina, son de diez á tres todos 

los dias no feriados,, 

MADRID. 1859—IMPRENTA DE ANTONIO AOIZ,. calle del B a ñ o , núm. 7, 



V A C A U T E S . 

A y a l a (Alava) Médico-cirujano: dotación S,000reale 
y 91 fanegas de trigo. El ayuntamiento se compone de 24 
pueblos. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes acompa
ñadas de certiíicacion que acredite haber servido cuatr0 
años.de partido, en el término de un mes á contar desde 
la inserción de este anuncio en el Boletín de la pro
vincia. 

Hormazas con " sus tres barrios (Burgos) Ciru
jano: dotación 130 fanegas de trigo pagadas por S. Mi 
guel y casa. Las solicitudes hasta el, 28 de corriente. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 
LA IBERIA MEDICA. 

A. D. F. R. Cangas; se recibió la letra. 
A, D. L . A. Cangas; ídem: 
A. D. L. U. Mata de Cuellar; se recibieron los sellos, 
A. D. F. C. A. Peal de Beerro; suscrito por un t r i 

mestre por el corresponsal, que pagó en sellos, 
A. D. B, F. Cádiz se ha recibido su letra y demás pa

peles, 
A, S. R, L. Mendavia se recibf5 la letra. 
A. D. D. R. Mayorga; La Union queda V. suscrito por 

tres meses según aviso del corresponsal de Valladolid. 
A* D, L- B. Almonacid de la Sierra no se recibieron 

los sellos. 
A, D, T. C. Campo de Caso queda V. suscrito por me

dio año por aviso de D. N. R. L, 
A, D. M, M, Jabea; queda V, suscrito y se le remitirán 

los números como solicita. 
A. D, Y, A, Ansó; se recibió la letra. 
A. D. T. H, Tarrasa; se recibieron los sellos, 
A. D. L. F. Villafranqueza; queda V. suscrito por un 

trimestre según aviso de D, B. P, de Alicante, 
A, D, R. C, Herencia; se recibió la letra, 
A. D, J S. M. Mia/adas; suscrito por tres meses por el 

corresponoal de esta. 
A. D. F. M, Tiedra; se ha safisfecho el impór te le su 

suscricion por un año. 
A. D. M. P, La Aimunia; y demás suscritores que re

claman el índicel del ¡año anterior les aseguramos para 
calmar su impaciencia, que está haciéndose y se les remi
tirá á la mayor brevedad. 

——-oo 
PIHETOI.OCl.V FILOSÓFICA, 

ó sea 
a p l i c a c i ó n de l a F i l o s o f í a c l í n i c a al estudio de 

las F i e b r e s y de las Calenturas . 
Años hace que reconozco la necesidad clínica de un 

tratado especial sobre las fiebres; y años hace también 
que lo hubiera publicado sin dos obstáculos poderosos 
queme lo impidieron. El primero fué ven.er mi inde
cisión y el deseo de quesolo pareciese comoel resultado de 
un maduro examen. Siento haber sido escesivarnente tí 
raido, porque hace diez años mis principios sobre est 

parte importantísima de la ciencia hubieran presentad^ 
mayor novedad, sin que por esto dejen aun de ten/ 
originalidad é ideas nuevas que, simplificando los estl 
dios piretológicos, dan fijeza á las ideas y á los princi, 
pios sobre enfermedades tan comunes, pero que no obs, 
tante continúan sienío motivo de acaloradas disensiones, 
Creo que mi nueva doctrina sobre las calenturas, laj 
fiebres y ios typhus, se leerá con interés por sus ideas 
por su claridad y por su sencillez , y porque pondrán q 
jóven práctico en una posición ventajosa para ver con se-
guridad y convencimiento, sin esa vacilación en los pía. 
nes que Jos sistemas producen. 

Tiene además mi obra el objeto de habituar á la ver-
dad era observado utilizándosen, en el verdadero campo 
de la práctica, de los estudios filosóficos que educan j 
p erfeccionan el entendimiento, y sin cuyo auxilio la 
ciencia es el empirismo. 

El segundo obstáculo que halló para la publicación dt 
mis ideas lo hallo aun hoy. Las obras qne no llevan cier
to sello pierden el mérito que puedan tener, y el pobre 
autor ó se vé obligado á venderlas al comercio á un ínfi-
mo precio, ó tiene que costear la impresión para no • 
reembolsar el capital empleado sino con gran trabajo, 
sino lo pierde, porque también los libros tienen sus cir-
cunslancias-y su fortuna. Y la verdad sea dicha: es muj 
doloroso que el fruto de afanes literarios no solo no sea 
lucrativo, sino que perjudique los intereses dd que ha 
trabajado con el fin recto de hacer algo en bien de la hu
manidad y de la ciencia. 

No entraré, pnes, en la publicación de la obra sin á lo 
menos asegurar los gastos de imprenta. Ni gloria ni in
terés busco. Cerca de veinte años de enseñanza de fisio
logía me impusieron el deber de publicar el Ensayo di 
Antropología. Quince años de enseñanza de Clínica-mé
dica, me impelen á presentar mis ideas sobre el comple
mento de los estudios médicos, y a hacer la aplicación 
práedea de los elevados principios de la ciencia. Cerca de 
cuarenta años de una práctica estensa y no interrumpida, 
me autorizan para escribir. Hé aquí mí justificación, si 
alguno me juzgase atrevido al presentarme en el palenque 
en que hombres eminentes razozan y discuten. 

Los que gusten suscribirse nada tienen que adelantar 
y recibirán una cédula que los acredite tales, para que 
ellos únicamente obtengan la ventaja concedid i á los sus
critores, que será la de recibir la obra al entregar ¡a cé
dula, por el mas módico precio posible. 

Se cerrará la suscrion asegurados que sean los gastos 
que aproximalameme causare 'a publicación, y en la pri
mera página se publicará la lista de suscritores. 

Santiago 8 de enero de i8o9.—/ose Valera de Montes. 
Punios de suscricion. En Madrid: Sres. Bailly-Bailiere 

y Calleja.—Eu Santiago, Calleja y Escribano* 
NOTA. Se piden las cédulas por carta franca, espíe-

sando la dirección; ó en las librerías anunciadas, 
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S E C C I O N G U B E R N A T I V A . 

A C T O S D E L G O B I E R N O . 

MINISTERIO D E F O M E N T O . 

Instrucción pública.—Negociado 2.0¿ 

limo. Sr.: Accediendo á la instancia presentada por varios cirujanos de 
tercera clase, y deseando facilitar la terminación de la carrera de medici
na á estos interesados, que por la práctica de su protesion en hospitales y 
partidos se encuentran por lo general en mas favorables circunstancias que 
los alumnos no facultativos, la Heina (ü. D. G.), de conformidad con lo 
propuesto por el Real Consejo de Instrucción pública, se lia dignado dic -
tar las siguientes disposiciones: 

1. a Los cirujanos de tercera clase que sean Bachilleres en Artes, ó 
que obtengan el titulo de tales antes de. terminar el cuarto año de su car
rera , podrán aspirar al grado de Bachiller en la facultad de medicina, 
siempre que ganen en un año por lo menos un curso de Anatomía general' 
uno de Fisiología humana, uno de Higiene privada, uno de Patología ge
neral y Anatomía patológica y uno de Anatomía quirúrgica, operaciones y 
vendajes. 

2. a Se abonarán á los interesados desde luego todos los cursos de Fí 
sica esperimental. Química é Historia natural que hubiesen ganado en 
cualquiera época de sus estudios. 

3. *, Podrán aspirar al grado de.Licenciado estudiando en dos años por 
lo menos, posteriores al grado de Bachiller un curso de Patología médica-

Uno de Patología de la mujer y de los niños. 
i , os de Clínica médica. 

' Dos de Clínica quirúrgica. 
Uno de Clínica de Obstetricia. 
Uno de Higiene pública. 
Uno de Medicina legal y Toxicología. 
Los que no hubiesen ganado los cursos de Física esperimental, Química 

é Historia natural, ó algunos de ellos, deberán ganarlos antes de recibirse 
de Licenciados. - . 

4. a Sí por la distribución de las horas de la enseñanza fuese imposible 
á los aspirantes asistir á alguna ó algunas de las cátedras de la Facultad-
se.les esplicarán los cursos correspondientes por Catedráticos supernume
rarios en horas compatibles con las demás enseñanzas. 

5. a A l recibirse de Bachilleres en Medicina no serán examinados estos 
alumnos de Patología médica ni de enfermedades de mujeres y niños , de 
cuyas materias deberán serlo en los exámenes de la Licenciatura. 

De Real orden lo digo á V. I . para su inteligencia y efectos oportunos" 
Dios guarde á V. i. muchos años. Madrid 7 de Febrero de 1859.—Corve* 
ra.—Sr. Director general de Instrucción pública. 

MINISTERIO D E L A GÜEíiKA, 

Sanidad müUar. 

15 Enero. Disponiendo que el segundo ayudante médico, D, Santos 
Jiménez y Villanueva, se traslade del batallón de cazadores de Barcelon3 
en que sirve, al de la propia armada de Baza. 

19 id. Coneediendo proroga á la licencia que disfruta para oposiciones 
al segundo ayudante médico , D. Antonio Ferrer y Martínez. 

21 id. Id . dos meses de próroga á ia licencia que disfrata el prime1' 
ayudante medico, D. Miguel López de Roda. 

Id . id. Id . cuatro meses de real licencia para Palma para asuntos pro
pios al segundo ayudante médico, D, Jaime Garau y Alemani. 

25 id. Disponiendo que el primer ayudante médico del primer batallón 
del rejimiento infantería de Galicia, D. Francisco de Paula Carós y PolP 
pase á continuar sus servicios a Iprimer batallón del de Córdoba. 

id. id. Mandando pase á continnar sus servicios al primer batallón 
del regimiento de Galicia, al primer ayudante médico del de Castilla, don 
Manuel Montaut y Dutriz. 

Id. id. Concediendo al licenciado eu medicina y cirujla , D. Cándido 
Aguado y Lagunilla los honores de médico de entrada del cuerpo de Sa
nidad militari 

C U E R P O D E SANIDAD D E L A A R M A D A . 

Enero 5. Concediendo licencia por cuatro meses para Cádiz y Carta
gena, al primer médico de la Armada D. Francisco Díaz y Lara. 

4 id. ¡Sombrando para servir plazas de profesores en el hospital mi l i 
tar de la Habana á los primeros médicos de la Armada D. Antonio Noguc, 
rol y D. José María Sinígo , relevando á este último en el vapor «Pizarro» 
el segundo médico D. José Rocamora. 

13 id. Relevando á los vice-directores de Sanidad de los departamen 
tos de practicar por sí mismos el reconocimiento de aptitud física de los 
oposicionistas, á la plaza de: meritorios del cuerpo administrativo de la A r 
mada , y disponiendo que dichos reconocimientos se praetiquen por dos-
profesores de la clase de primeros ó segundos médicos del cuerpo de Sa
nidad de la Armada. , 

24 id. Disponiendo que el segundo médico de la Armada D. Francisco 
Buenrostro y Comenches, nombrado facultativo del vapor «Lepanto,» 
pase á revelar en el «Castilla» al primero D. Femando Dávila y Bernal, 
continuando en aquel buque hasta, nueva orden el de la misma ciase Don 
Estanislao Custodio y Armijo. 

REFLEXIONES AL GOBIERNO SOBRE LAS CLASES MEDICAS ^ 

No puede ocultarse á la sábia ilustración dOj los 
Gobiernos, que la Divina Providencia sugetó al 
hombre á leyes indeclinables, desde el claustro 
materno, que le hacen padecer enfermar y morir: 
esto es indudable, y lo es también, que al mismo 
tiempo instituyó la sublime ciencia de la medicina 
de precepto religioso, para que le sirviera de alivio 
y consuelo, en las grandes tribulaciones á que por 
tales causas se vé espuesta ia especie humana. En 
tiempos no muy lejanos, la esperiencia y la calma 
necesaria, habrían consagrado el oportuno desem
peño de los deberes médicos. A esta época normal, 
se siguieron las convulsiones políticas , y la deso
ladora guerra civil que invirtió el orden establecido 
citado. La supresión de las ordenes religiosas, hizo 
que ingresaran en los estudios médicos, un sin 
número de jóvenes, que produjo una verdadera 
confusión en la facultad, que exigía un correctivo 
eficaz. Asi lo comprendieron los jefes de la misma, 
dictando providencias al efecto. Pero, por desgra
cia , no se ha conseguido hasta el dia, mas que 
aumentar el mal, y contrariar el objeto santo de 
la institución. Al paso que esto ha sucedido, la 
desmoralización del siglo avanza, el gobierno de 
los pueblos se ha subdividido hasta las aldeas mas 
pequeñas; sus alcaldes y Ayuntamientos, por nece
sidad, carecen de la instrucción necesaria para 
poderlos gobernar regularmente; tanto es esto 
cierto, que en algunas de estas corporaciones, se 
ven amenudo encausados algunos de sus miemoros 
que en vez de dar ejemplo con la autoridad que 
les está delegada, se esceden con abusos y graves 
^altas, agitados por la perversión de costumbres 
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que corremos, por partidos egoístas intolerantes, 
que no les deja atender mas que á los intereses ma
teriales del momento, y á sus venganzas recípro
cas. A poco que se reflexione sobre tan anómala 
situación, se comprenderá la desgracia, que ha de 
ser la dependencia de la poca ilustración y no ma
yor probidad de algunas de tales gentes. Díganlo 
los Sres. curas y maestros de instrucción primaria, 
ínterin dependieron de las autoridades locales de 
los pueblos; esto nos dará también alguna idea de 
los infinitos males que se han seguido de la fatal 
dependencia dé la clase médica, para la que parece 
procuran su total esterminio, sino consiguen es-
plotarla. Por otra parte, las diferentes categorías 
facultativas, abandonadas á sus propios recursos, 
perdidos todos los vínculos de la unión con intere
ses encontrados para atender á su subsistencia, han 
apelado en mas de una ocasión, á la fascinación 
del vulgo, á la intriga, á ejercer otras industrias, 
á hacerse guerra cruda, mútuamente, y á intro
ducir la confusión y el escándalo hasta el pió dej 
lecho del dolor, formando un cuadro verdadera
mente aflictivo y espantoso, como necesariamente 
había de suceder de tan detestables premisas. A la 
vista de tamaños males, se conmovieron algunas 
almas generosas y dignas del mayor aprecio por su 
filantropía, por su elevado talento, por su alta po
sición social, y por el estudio especial de aquellos, 
é iniciaron su remedio, proponiendo la reforma de 
las leyes sanitarias, y la fusión de tantas categorías 
facultativas, que sin duda, son la causa próxima 
de ios males que venimos lamentando. A esta gran
de idea de conveniencia general y particular , se le 
ha hecho' oposicion, y ha dado lugar á la forma
ción de espedientes en que tomó parte la prensa 
periódica, lasCórtesconstituyentes, y el Supremo 
Gobierno de S. M. sin haber podido resolver hasta 
el día, esta cuestión en favor de la humanidad do
liente, ni del sacerdocio médico. Dilucidada al pre
sente , en parte como lo está, no queda otro arbi
trio para su remedio total, que la formación orde
nada de los partidos, y la fusión de las diferentes 
clases facultativas. Con los primeros, formados por 
escalafón, con oposiciones, con archivos médicos, 
é inspecciones, etc., se destruirían los gérmenes 
del mal presente, y se crearían nuevos intereses que 
uniesen fraternalmente á la gran familia médica en 
beneficio del estudio y progreso de la ciencia, y de la 
mejor asistencia de los pobres enfermos, siendo 
mas económica la renta fija, por que, obligados 

todos á ella, podrá corresponder corta cuota á cada 
vecino, para la asistencia de todo un año. Con la 
segunda, se daría la dignidad que necesitan á las 
clases inferiores, para ejercer su ministerio en pro 
de la humanidad, y se las sacaría de la abyección y 
miseria á que se ven reducidas, con perjuicio de su 
santo objeto; se favorecería con la misma, el ingre
so en las arcas universitarias, y un nuevo estudio 
que aunque privado , reclama un respetable tribu
nal , antes de conseguir la licencia legal: se evita
rían las intrusiones que de hecho existen unas veces 
por necesidad, y otras, toleradas y aun premiadas 
por el mismo Gobierno. iEstado triste y lamentable ,̂ 
que lleva consigo todos los inconvenientes de la 
criminal intrusión 1 Ha llegado el caso, de que no 
debe quedar nada en tan importante servicio, á la 
gratitud de los enfermos, ni á la filantropía de los 
facultativos; lo que importa, es una buena ley de 
sanidad, que con justicia, previsión y aplomo, ga-
rantize á la sociedad el buen servicio sanitario, y 
á los facultativos, la consideración, recompensa 
é independencia precisa, para que pueda girar en 
el anchuroso campo de sus sagradas atribuciones; 
pues el dejarlo como está seria contar con virtudes 
que no existen, y prociamar una vez mas, la poca 
importancia que se dá entre nosotros á la caridad 
y á los males que sufre el prójimo. Al pueblo debe 
considerársele como menor de edad, ó como falto de 
juicio, que es en lo que se funda la institución de 
los Gobiernos, de la religión, de la educación etc., 
y el bien, hay que imponérsele á la fuerza, como su
cede en el presente caso en que se hace indispen
sable , que el gobierno tome de una vez para siem
pre bajo su tutela, esta gran causa de interés ge
neral. 

Pedro Sevilla. 

S I C C I O N TEORICA» 
ACADEMIA QUIKÜRG1CA MATRITENSE. 

HISTOLOGIA 
HISTORIA DE LOS ELEMENTOS ANATÓMICOS TANTO NORMALES 

COM3 PATOLÓGICOS. 
Lecciones -pronunciadas m la kcademia quirúrgica 

matritense por el Dr. D. RAFAEL CÉRVERA Y ROTO. 

Lección 1.a de enero d e i l § 5 0 ' 

Sres: Al inaugurar ¡atarea literaria que príucipia hoy 
en este recinto merced al celo del Sr. Presidente de esta 
corporación, me parece oportuno esponer ante el público 
ilustrado que me escucha las razones que á proceder así 
me obligan. 

La mayoría de los presentes sabe muy bien lo que ha 
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sido en otro tiempo esta Academia, no ha podido todavía 
estinguirse de la memoria de los socios el recuerdo de sus 
pasados debates, todos conocemos hoy la decadencia cien
tífica en que se encuentra, triste ejemolo de lo que eri la 
actua'idad son la mavoria de las corporaciones médicas 
del reino, donde no sé por que fatalidad solo hal'amo8 
lacsitud y marasmo. 

El que en épocas no remotas ha presenciado las infere-
sanies discusiones de las Academias médicas estrangeras» 
quien ha podidoaprec:ar sus resultados, y no desconoce la 
poderosa influencin que eiercen tanto en los adelantos 
teóricos como prácticos de la ciencia, no puede menos de 
afectarse al establecer un parangón bochornoso entre cuan
to ha vís^o y lo qu^ ve, y no vayamos á creer faltan en 
nnestro pais elementos para alcanzar este fin, no, afortu 
nadamente lo mismo en nuestras escuelas que en nuestros 
hospitales y práctica civil, ecsisten dignos profesoras con 
gran fondo de instrucción, muchos de ellos adornados de 
conocimientos esneciales, que, lo mismo que lucen sus ta-
lento^en las cátedras 6 á h cabecera de los enfermos, br í -
Hnrian en otras palestras científicas, y sin embargo ape-
sar ^etan buenos recursos á los que debe añadirse una 
jnvfmtud bri"ante ,llena de féyansiosade saber v de lu s 
trarse, e1 movimiento intelectual de nuestra patria se re
siente de una apatía v abandono debido en gran parte á 
nuestro carácter y á causas complejas que no es de este 
lugar el esponer. 

Penetrado sin duda de estas razones el dignísimo v ce-
loso Presidente protector de esta Acaderma, D. Luís Porti
lla se ha dirigido á los socios de esta corporación, inv i 
tándoles no solo á oue presenten algunos trabajos sobre 
ramo-s distintos de la ciencia, sino también para que den 
algunas lecciones del punto que mas fuere de su agrado 
prometiéndose de osta suerte reanimar el espíritu inte!ec-
tua' algo abatido de las clases médicas, avivar su fé, acre
centar sus fuerzas, y prepararlas á orovecbosas'polémicas, 
timbre g'oriosoy envidiable de naciones mas afortunada8 
qne la nuestra. El que tiene la honra de diriair á V Vs. Ia 
palabra en este momento no ha podido continuar negán
dose por mas tiempo álas insinuantes amonestaciones de 
algunos desús amigos,y saben bien estos eran necesarios 
sus deseos mâ  de una vez manifestados, y el formal com
promiso arrancado en un momento de entusiasmo que so
bre mi pesaba, para tener la osadía de presentarme ante 
un público tan respetable, siquiera no tenga mas preten
siones que el ejemolo y de ningún modo la instrucción de 
aquellos de quienes la ouado recibir. Con efecto, señores, 
conozco mis débiles fuerzas, siento mi pequenez, empero 
abarco en su conjunto la vastísima, estension de la impor
tante ciencia que cultivamos, y no es posible desconozca 
no solo las inmensas dificultades de su estudio sino mucho 
mas las de su enseñanza: añádase á esto el ningún bkbi-
to de hablar en púb'ico, la repugnancia invencible que he 
tenido siempre á intentarlo, repugnancia lógica'no juz 
gándome con las dotes suficientes que para ello se requie
ren, y ciertamente no dudarán Vs, un momento de la 
sinceridad de mis palabras, anunciándoles que solo vengo 
á dar el ejemplo, impulsado por un sentimiento noble y en 
debido cumplimiento de una palabra empeñada, con el ob
jeto de que jóvenes profesores mas dignos, mas instruidos y 

ê consiguiente mas aptos para ocupar este puesto, alcan
cen el fin á que no me es posible aspirar. Espero pues.de la 
nunca desmentida benevolencia de los Sres. académicos y 
demás Sres. que me honran dignándose asistir á la inau
guración de estas lecciones, tengan conmigo toda la i n 
dulgencia de que siempre bandado pruebas, que tanto ne
cesito por las razones espuestas, y sin la cual no me seria 
posible vencer la turbación que en este instante esperimen-
fo al verme en un sitio donde jamás había soñado encon 
trarme, y ante'un público el mas competente por anterio
res estudios y serias meditaciones para juzgar cuanto es
ponga coa arreglo á los preceptos de una crítica razonada 
é imparcial. 

Él grandioso conjunto de ramos que constituyen las 
ciencias médicas es hoy tan estenso, ofrece tanto campo 
á la elección de un punto que se preste por su ioterés 
teórico y práctico á este género de sesiones, que no po
día menos de vacilar al tener forzosamente que escoger 
uno que llenara en cierto modo mi objeto; empero te 
niendo en cuenta el espíritu y tendencias de estas corpo
raciones cuyos deseos deben en mi concepto encaminar
se á realizar y proteger cuantos progresos sean compati
bles en la constante aunque lenta evo'ucion déla ciencia, 
rae ha parecido conveniente preferir la Histólogia, limitán
dola tan solo al eesámen de los elementos constitutivos 
de lostegidos ó sea «Historia de los elementos anatómicos 
tanto normales como patológicos»; de manera que las es-
plicaciones versaran sóbrelas indagaciones microscópicas 
y resultados por ellas alcanzados á la ciencia. Con la 
elección de un punto de los que se acostumbra á tratar 
en nuestras cátedras con tanta estension "como maestría, 
no creo se hubieran sastisfecho los deseos de la acade
mia, ni tampoco permite la índole del público que me 
escucha vensaá tratar aquí cuestiones que le son fami
liares y á las que nada útil ó interesante prodría añadir. 
Por el contrario las aplicaciones del microscópio al es
tudio de la Medicina, los resultados por ellas obtenidos, 
mal apreciados por muchos de nuestros prácticos, nega
dos por otros, demasiado enaltecidos por algunos, me 
ofrecian un vasto y fecundo campo lleno de novedad y de 
atractivo, en mi ju'cio délos mas apropósito para satis
facer las aspiraciones de cuantos aquí nos reunimos. 
Fundado en las consideraciones espuestas ha recaído la 
elección en el punto ántes enunciado, el cual por su i n 
terés, su importancia y las recientes y sólidas conquistas 
que ha asegurado á la ciencia, SÍ presta mejor que otros, 
á que veamos realizado el objeto que nos conduce á 
todos á este sitio," ' 

Las aplicaciones del microscópio al estudio de algunos 
ramos de la Medicina fueron brillantemente inauguradas 
por Malpigio, Leeuvenhoeck en el siglo XVII y han venido 
estendiendose con lentitud hasta principios de este siglo, 
en que el profundo y gigantesco genio dé Bichat, impul
sando con sus inmortales obras al estudio de la Anatomía 
general, indicó á los observadores nuevos y vastos sende
ros por donde podian caminir con fruto en averiguación 
de los grandes arcanos que todavía ocultaba el organis -
mo. Ya ántes en Alemania, Italia y otras naciones, ta'en-
tos de reconocido mérito se ¡habían valido del instru
mento indicado para la indagación de nuevos fenómenos 
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6 para P! es^arecimíentn de algunas verdades todavía en 
litigio, tal es por ej^mnlo la demostración de la circula
ción sarguinea en los batracios verificada pir Leeuven-
hoeek, que'confirmó mas y mas el célebre de'cubrimien-
to de Harveo, contestado aun en aquella época por algu
nos profesores de la escuela de Paris, p^ro tales observa
ciones por mas que fueran muy atendibles é importantes 
se encontraban harto aisladas para consHtuír un gruño 
de hechos digno de tenerse en cuenta, y se hace preciso 
llesar á nuestros dias para apreciar debidamente los ade-
lonlamientos de que somos deudores al mWoscópio: ade • 
más, los primeros observadores aunque descubriendo 
verdades de grande valor científico, carecían de los datos 
indisDensab'esoara formularlar en algunas propos;ciones 
genernles, y ballandnse por otra parte obligados a per
manecer en el campo de la especulación pura y sin poder 
llegar al de las aplicaciones prácticas; esto entorpeció al 
principio el desenvolvimiento que vemos adquirir mas 
tarde á este género de investigaciones. Comenzadas es
tas en 1816 por Treviranus v continuadas y acrecentadas 
después por Schwann, Schleiden, Schacht, Mobl , Kolli-
ker, H'mle, Lehert, Robín, Queckett, ptc. las vemos es
tenderse rápidamente bfista nuestros días en que seria va 
difícil enumerar sus importantes v trascendentales resul
tadas imposible hubiera sido preveer á princiníos de 
este siglo la impoitancia v eŝ ension qne iba á adquirir 
en cortos años semejante medio de eesámen, pero nada 
sin embargo mas evidente. La utilidad de la esploracion 
microscópica , ausiüar poderosa de la vista, es de tal 
naturaleza, que actualmente sin el concienzndo concur
so del microseópio es imposib'e llesar á la teoría general 
de la organización, y al conocimiento de una infinidad 
de hechos anatómicos, fi«iftlógicoR v pato'ógicos , cuya 
anterior ignorancia diera lugar á falsas interpretacienes 
y á grandes errores. Rn el estado achual de los 
conocimientos médiens no puede prescindírse de las 
nociones microscópicas si se quieren profundizar y 
comprender las interesantes v numerosas cuestiones á 
que da lugar el estudio de los hechos estoicos y diná
micos de la organización, y es ta) mi convicción respecto 
á este particular qne deploro sinceramente el abandono 
de nuestra enseñanza en todo lo concerniente á dicho 
estudio, y entiendan bien que no es por falta de 
sabios y dignisimes maestros cuya constante laborio
sidad y vivísimo celo sov el primero en reconocer, 
sinó por antiguos y arraigados vicios de que adolecen 
nuestros planes de instrucción, que ha^en estériles é 
infructuosos los mejores y mas bien íutencionados 
deseos. ¿Que importa que la facultad de Madrid y alguna 
de provineias cuenten en su seno instruidos pro
fesores que indiquen á la juventud en luminosas leccio
nes los nuevos horizontes oue entreve la ciencia, si 
carecen de los indispensables recursos que harian fecun
dos sus esfuerzos? Mientras en los museos y anfiteatros 
alemanes se ven los microscopios á docenas y acuden 
presurosos los discípulos á imponerse en este género de 
tareas, mientras la Inglaterra sigue igual senda dando á 
luz es<;elentes trabajos, y las academias de Biología, Ana
tomía y Giruiía de París, aglomeran preciosos materiales 
y dilucidad en públicos debates, puntos importantes de 

micrografia, nosotros, gracias á los planes de enseñanza, 
al sistema de nuestras academias ofichles especie de re
cintos sagradas, cuvo techo no nuede cobijar á los pro
fanos, y en triste privilegio de invnterados hábitos , 
permanecemos tranquilos , y loque es mas sigu'endo 
las inspiraciones y cnn«eios de algún periódico médi -
co, dispuestos á oponer una imnenetrable, barrara á 
lo que tan ligeramente se ha calificado de peligrosas 
novedades ¡Peligrosas novedades! ^ales asertos merecen 
una protesta enérgica, v nunea encontraría mejor oca
sión que la presente. Contéstense enhorabuena los ade
lantamientos reales que la ciencia médica debe al ino
cente microscopio, pero por mi narte consideraré siem
pre como meras é ineonducentes declamaciones el que se 
diga ó se escriba que todas las verdades con tanto traba
jo descubiertas por la mediema antigua , se hallan hoy 
contestadas por una secta facc'osa que pretende con loco 
y ciego empeño reducir á ruinas la existente. En la men
te de algunas capacidades médicas el microscopio y 
cuantos de él se auxiban , constituven un cisma imno-
nente, una especie dn ante-cristo médico, ""enva primera 
obra nada tiene, de envidiable, cuya única tarea se rerfu-
ce á la demolición del actual órden científico ; afimmdo 
además que tales indagaeiones tan solo han conducido a 
adelantamientos desconsoladores, únros á que pu^de as-r 
pirar el microscopio y de que debe vanagloriarse por 
ahora si para ellohaí mérito. Yo , señores, no me entre
tendré en refutar semejantes paradojas, los oue así pien
san sigan si les place en su creenci9, asertos tales en na
da puoden afretar á la causa que sostengo , y el mjscro-
copio es y será siemore el auxiliar poderoso destinado á 
ensancharlos reducidos límites délos pequeños espacios 
para hacerles mas sensib'es á la vista , un medio mas de 
esploracion tal vez de los mas imnortantes , al que la 
ciencia debe la posesión de algunas verdades, el afianza
miento de otras muchas ; instrumento que iluminando 
con su espledente luz las oscuras v recónditas regiones, 
que hasta su uso habían permanecido ignoradas, prome
te aun enriquecer el numeroso caudal no completo de sus 
hechos. Califiqúense , pues , de peligrosas novedades los 
descubrimientos alcanzados con su auxilio, esto no dejará 
de ser una ciega rutina, un indiferentismo censurable del 
que creo no debe participar la nueva generación médica 
si por ventura la ciencia no ha pronunciado su última 
palabra. ¿Y quién se atrevería á afirmarlo? Hoy está en la 
conc;encia de la mayoría, que la mpdicinf.no es ni puede 
seranimista, ni vitalista, ni organicista, ninguna doctri 
na médica satisface actualmente á la escuela moderna, 
no hay una fórmula que cual la atracción en la mecánica 
celeste, esplique el intrincado laberinto de los fenómenos 
vitales, y he ahí la razón en mi humilde concepto del ca
rácter y tendencias de nuestra época eminentemente ob-
serbadpra; las ciencias médicas se. esfuerzan en llegar á 
una generalización imposible en la actualidad, y no pu-
diendo alcanzarla, buscan siguiendo el s&bio y fecundo 
precepto de Bacon en nuevos y detenidos análisis, el 
número de hechos que ¡asfaltan, para caminar con acierto 
á la deducción de las 'eyesó fórmulas que espliquen sa
tisfactoriamente su conjunto. Tal es el de rotero por don
de puede caminarse en la actualidad sin estravio en ave-
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riguacion de ¡a verdad sin que por ella se deseche la sín
tesis donde puedí aplicarse, DÍ dejen de intentarse gene
ralizaciones mas ó menos acertadas. 

(Se continuará) 
Dr. Cervera. 

MEMORIA 
SOBRE EL HOSPITAL DS DEMENTES DE VALL/VDOLID. 

presentada á la Junta provincial de Beneficencia por el 
médico del mismo D. LUCAS GUERRA. 

(Continuación.) 

Para establecer el método curativo de unaenfermodad' 
cualquiera ella sea, el méd'co investiga los antecedentes 
del enfermo relativos á su edad , esfado civil , profesan, 
género de vida, ocupación habitual, costumbres; necesi
ta saber el tiempo , forma y manera de presentación del 
padecimiento, causas probables de su desarrollo , influ
jo hereditario, tratamienío curativo empleado, modifica-
ciones que en el curso de la dolencia ha producido , y 
cuantas particularidades en ella ocurrieran. Tratámíohe 
de enfermedades, cuyo asienta está en tejidos de un ó^d^n 
superior, estos datos son precisos ; y si la cupstion es de 
patologia mental son absortamente necesarias. ¿Cómo 
sino se ilustra el médico con la relación de un enfermo 
delirante? /.Como si este individuo se encierra en una te
naz negativa, en un invencible silencio? ¿ Cómo si su 
trastorno inHectual no le permite la apreciación de los 
heobns, ni la atención , ni nada de cnanto impresionar 
pueda las funciones de su f er 'bro ? ¿Cómo en fin , si 'no 
consta en un escrito los datos antecedentes para formar 
el diagnóstico y cuanto de él se deduce? Es una mnger 
la enagenada , y en este PPXO bay una función im -
portante en la producción de sus actos de salud y 
de enfermedad; qué cambios, qué peripecias han 
ocurrido en esta función antes de la entrada de la enfer
ma en el asüo? ;,Esíos cambios qué relación han tenido 
con la presentación del estravío mental, con sus períodos, 
sus alternativas y los mil y mil fenómenos que ofrece? 
Aquella muger ha sido madre: ¿exist/ó algún enlace entre 
la gestación ó embarazo , su parto , su sobreparto , su 
lactancia y el de^órdeu mental. 

Es un hombre el enfermo : qué hnbo en él antes de 
su desgracia? ¿Se le suprimió algún flujo habitual, tuvo 
otra enfermedad qne reflejara a' centro de las sensaciones, 
sufrió disgustos, sin sabores, las causas probables del 
trastorno fueron físicas ó morales , se inició con forma 
agitada ó tranquila , general ó parcial , instantánea ó 
lenta , y cuánto tiempo hace? Hombre ó muger,, jóven 
ó viejo, soltero , casado ó viudo, científico, artista, rico 
pobre, 6 regularmente acomodado ; ¿cuálcs son los ante 
cedentes de su familia, los suyos, sus hábitos , sus cos
tumbres, sus inclinaciones, sus virtudes, sus vicios, sus 
pasiones? 

No se puede ocultar á la penptracíon de la Junta el va
cío qne entre el médico y el enfermo ecsiste sin estos da
tos, únicos que establecen la primera relación entre uno y 
otro, sirven de guia al entendimiento del primero para 
-ormar un juicio esacto: operación intelectual que le con

duce á emprender su difícil tarea, á regularizar la razón 
del estr&viado. 

El vasto campo de la psíco'ogia, de la enagenacion men
tal, es hoy de una superficie tan estensa que es imposible 
dar en él un paso sin graves meditaciones, sin complica
das operaciones intelectuales. Estas no se operan toda8 
en el médico alienista sin la cooperación de un crecido 
caudal de matenales recogidos en los dífereotes ra aos 
del saber humano; y una vez nutrido, robustecido cor 
ellos, los aplica al enfermo alienado, y producen sus efec
tos tanto mas ventajosos, cuanto mas se enriquecen con 
todo lo que á éste se refiere. 

Demasiado sensible es para mi ocupar la mente dé 
la Junta provincial de beneficencia con todo lo que no sea 
grato á la imaginación, lisonjero al objeto de que está 
encargada; y por mas desconsolador qne aparezca el esta
do de la ciencia en el hospital, tiene el sello de la verdad 
franca, leal, de la que no se debe ocultar ni encubrir coa 
seductoras esterioridades, á través de las cuales está «t 
médico receloso de que esa misma Junta, el individuo asi* 
lado, su familia, la so iedad, la ciencia, le exijan estrecha 
cuenta de su obligación. 

Pasando á otro órden de consideraciones presento a 
final de este escrito un 'estado del movimiento ocurrido 
en el asilo desde mi nombramiento de médico, de cuya 
lectura se desprede: 

1. ° Que la enagenacion mental va graduándose en las 
provincias que eoncurren con sus enfermos al asilo. 

2. ° Que no obstante el atraso del manicomio en esta 
Ciudad, y la falta de recursos de curación, tiene la cien
cia médica el suficiente poder para curar la terrible en
fermedad que priva al indiv;duo de su razón. 

3. o Que la mortandad es proporcionalmente mayor, 
de la que corresponde al número de los asilados. 

No debo ocuparme en desenvolver la primera deduc
ción, agena al objeto de este escrito. Como cuestión de 
elevada importancia pertenece mas directamente á la 
ciencia del gobierno, que debe aprovecharse de ella con 
un fin social valiéndose de los auxiliares necesarios. 

La segunda sirve para comprender que si en el hospi
tal de dementes, de la inmediata inspección de la, 
Junta, hay individuos victimas de padecimientos graves 
complicados, difíciles y reveldes, hay también una ciencia 
que á veces supéralos obstáculos, y se desarrolla con la 
actividad oportuna, con método, con prden, con acierto, 
con feliz resultado. Me lisongeo consignar aquí, que, ya 
la misma influencia de las cosas, ya los esfuerzos del 
hombre, ya una y otros combinados, han contribuido á 
dar nombre é importancia entre otras de su ciase ála 
casa de Orates de Valladolid, de la que se debe ocupar 
detenidamente todo el que se interese por la humanidad, 
por el buen nombre de la población, por los adelantos 
científicos. 

Los tratamientos curativos empleados en los indivi
duos que ocupan esta parte del cuadro, han consistido, 
regla general, en el aislamiento posib'e en relación con 
la disposición del local, con la organización interior, con 
las antiguas y perjudiciales costumbres que siguen respe
tándose, con las pocas y algunas humillantes atribucio
nes del médico, con las demasiado estensas en mi con-
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cepto de la Dirección administrativa. En el uso de rep Í-
tidos y prolongados baños generales templados con du
chas ó chorros fríos á la cabeza por espacio de dos, cua
tro, seis y hasta ocho horas, según el método de Brierre 
de Boismont, necesidad primera de tratamiento para 
ausiliar la acción de otros agentes importantes también. 
En la administración interior de los preparados de opio 
en dosis altas y repetidas, como aconseja el Doctor Mi-
chea, célebre alienista francés, y en el de otros agentes 
medicinales de acción heróica, todos combinados según 
las cincunstancias del enfermo y de la enfermedad. 

Los sorprendentes efectos de los baños aplicados juga
dos de la manera antes indicada, me obligan á detenerme 
un momento, en la seguridad de que no serán perdidas 
las reflesiones que voy á esponer sobre los hoy ecsisten-
tes en el hospital. 

Ya en la memoria del año anterior manifesté su pe-
queñez, mala sítuacoin, mejoras de que son suscestible. 
y añadiré hoy que ese mismo estado continúa, que es 
muy limitado el tiempo en que puedo emplearlos, y que la 
escasez de aguas me obliga á suspenderlos indebidamen
te; en una palabra, y tomándola en su verdadera signifi
cación, que los baños actuales no prestan el servicio ne
cesario, y que tal vez por esto no me sea posible utilizar
los cuanto debiera, sin embargo de los "buenos deseos y 
reparaciones frecuentes que por la dirección en ellos se 
ejecutan. 

La administración á dosis alta de los productos de la 
armácia de tan admirables y buenos efectos, parecería 
aventurada sin la respetable autoridad de los slienistas 
puestos al frente de esos grandes rhanicomios, que son la 
mejor apología de las nacio nes que los contiene. Deteni
dos estudios han precedido á su prescripción; numerosos 
cuidados han acompañado á su empipo; y la práctica me 
ha convencido de su iomensa utilidad para el tratamien
to de las alteraciones de que se trata. 

Los adelantos de la ciencia moderna coordinadamente 
agrupados en su aplicación, reclaman ocasiones oportu
nas, sí han de resolver los grandes problemas de la pato-
lógia menta!, si han de poder utilizarse en beneficio del 
emgenado^ De muy dilatada estension en el campo 
de la psiquiátrica, ni desprecian nimiedades al parecer inr-
signíficantes, ni se detienen ante los complicados fenó
menos morbosos. Desde la sencilla ocupación mental de! 
alienado hasta sus pensamientos mas profundos; desde la 
mas limitada de sus palabras hasta la delirante locuaci
dad de sus frases; desde su mas simple y tranquilo movi
miento, basta sus mas ecsagerados actos, desde su mas 
indiferentes relaciones de localidad hasta el bullicioso 
conjunto del asilo, todo debe ser dominado por la ciencia 
y subordinarse al raedico para su oportuno aprovecha
miento. ¿Qué mucho reclame una y otra vez independen 
cia para obrar, materiales para construir, amplitud de 
recursos para curar? Si con los solos de la materia médica 
he podido conseguir las curaciones anotadas, á mayor 

número ascenderían sin ¡os antiguos abusos, sin las preo
cupaciones vulgares, sin las to'erancias perjudicinales, 
sin añejas y viciosas costumbres, sin la poca libertad 
para ejecutar mejoras que no son ni pueden ser exacta
mente estimadas por la dirección económica con toda su 

laudable voluntad, con todos sus recomendables y since
ros deseos. Si la Junta con su acción puede oponerse á 
algunos obstáculos que están á su alcance , que son de 
sus atribuciones genuinas, esclusivas, habrá comprendido 
has nesesidades imperiosas del asilo de locos que pa
trocina. 

Mas desconsoladora es aun la tercera deducion. Par
tiendo de causas inevitables unas, naturales otras, local-
mente accidentales muchas, esplica el acúmulo de agen
tes nocivos y constantes siempre, urgentes de atenuar 
sino de concluir hasta donde posible sea. 

(Se continuará.) 

S E C C I O N P R A C T I C A . 

M E D I C I N A FORENSE 

CONSULTA SOBRE L4 MONOMANU DE D. P, F. Y P. , ESCRITA 
POR D. PEDRO MATA, 

{ContinuaGion.) 

Pasemos ahora á vér si este estado desaparece ó con
tinua después de los homicidios. 

F. se presenta en la cárcel; se declara autor de una 
herida y designa el sitio del aten!ado. No tiene concien
cia de lo que ha hecho; si sabe que ha herido es mas bien 
un recuerdo de lo que había pensado hacer, antes de 
matar á nad:e, que del hecho mismo de la herida porque 
en aquel terrible momento no estaba su sensorio para re
cibir impresiones esteriores: ni siquiera formó percepcio
nes ó id^as n i correspondientes á aquellas; no vio, ni oyó, 
y por lo mismo que le faltó la atención, durante su ver
tiginoso estado, no puede tener memor a de los h chos. 

Limitándose á dar parle de una herida y designando 
el sitio, no se dirá que lo oculió; que fue con ardid; muy 
torpe habia de ser para no calcular que -personándose el 
tribunal en la casa designada, había de encontrarse con 
tres cadáveres heridos poruña .misma arma y acusa le por 
autor de ellos, puesto que e! mismo se anticipaba á decla
rarse como autor de una herida. F, no tiene grandes ta
lentos, pero tampoco es estúpido hasta el punto da ape
lar á ficciones de esta especie. 

Pero hay mas: cuando se le hace saber que no es una 
simple herida lo que ha hecho, que son tres homicidios; 
se sorprende, pero no lo rechaza, no lo niega, lo acepta 
como posible en su arrebato; hace mas, siempre por con
sejo de su funesta horradez, quiere que no se atribuyan 
á nadie, que todo sea hechura suya; declara que no que
ría hacerlo, pero puesto que se ha hecho, no se arrepien
te, por que todos merecían esa suerte. Eso acaba de des
truir toda idea de ficción. 

F, estuvo veraz, cuando no dió parte mas que de una 
herida; dijo lo que sabia, aquello de que tenia conciencia. 
A pesar da constarle ya la realidad de las cosas, por lo que 
se le revela, permanece tranquilo, sereno, impasible; está 
satisfecho de su conducta, de haber hecho una cosa meri
toria, digna de su buen nombre; estáfirmenmente persua
dido de que ha suplido lo que ha descuidado el tribunal; 
que es un deber de todos castigar á los malvados, cuando 
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la justicia no lo hace, ultraja á la providencia con la sa
crilega pretensión "de que ha sido su instrumento para 
puríra lamiera de perversos. 

Considera su honra salvada; los golpes sangrientos v 
mortales que ha descargado le parecen argumentos irre 
sistibles á favorde su inocencia respecto del robo. Ya se 
ha lavado la mancha con la sang-e vertida. Desde aquel 
momento hay segun él, un cambio radical en la opinión-
Ya. no le miran con desprecióla nalie se desdeña de re
lacionarse con él; dentro y fuera de la cárcel goza de buena 
reputación. Ya han desapareado los cucbicheos, las mira
das delatoras, los corros, las indirectas con que en todas 
partes era acusado de ladrón. 

Por lo mismo está contento, lleno de si mismo; su ima
ginación descanss; su 'corazón late tranquilo. Duerme 
por espacio de catorce horas y con profundidad, placer 
que no había conocido desde mucho tiempo; come con 
apetito, y desde aquel momento, no dará ya puebas sino 
de calma r!e espíritu y de bienestar interior; se encuentra 
en brazos de una felicidad nunca gozada por él. 

No tiene el menor remordimiento, no se afecta en na
da por la suerte de las victimas, ni por la suya. Ni la idea 
del patíbulo le alarma. Prefiere mil veces esa muerte á 
las angustias que le atormentaban, mientras se le reputa
ba por ladrón. Esa victima del sentimiento de la honra
dez llevado á Una exageración maníaca, no ve que tres 
asasinatos la manchan mas que una simple calumnia de 
robo; cree que la sangre por él vertida de un modo tan 
horrible, en vez de empañar lahonrala enaltece. 

EQ vez de arrepentirse, goza y declara que en iguales 
circunstancias repetiría lo mismo; ni le aplaca el odio el 
sangriento fin de C. ni desiste de inmolaren cuanto 
pueda á M; solo una retractación solemne de este en una 
plaza pública, podrá hacer que abandone su idea ven
gativa y su profundo resentimiento. 

«Está mas obstinado que nunca en creer e i la existen
cia del robo, en que fueron sus autores la hija N. y O 
partícipe M. y en cubridora la madre; en que se le ca
lumnió imputándosele el robo, en que él oyó el sonido 
del dinero, víó !as mudanzas de la casa, en que es cier
to todo lo que dio lugar á la calumnia y en que estaban 
conjurados todos los vecinos contra él, tanto los de Bar
celona, como de pueblos inmediatos; diferente de ahora 
que todos le han vuelto la estimación porque se han con
vencido al fin de su inocencia. Los facultativos le en
cuentran eon la fisonomía vesánica; la efigie del loco y 
a'gunos síntomas nerviosos; hay todavía restos físicos 
del vértigo; mas tarde todo eso pasa, porque la quietud 
y régimen de la cárcel, son apropósito para ello. En d i 
ferentes visitan le hallan siempre del. mismo modo, sere
no, imposible, tenaz en sus convicciones; solo se exalta 
alguna vez al hab'arle de C. y de M. 

«Le leen la sentencia que se pide contrá él y no se al
tera; duerme más, cóme mejor, está mas satisfecho, por
que su honra está mas asegurada. 

«Hasta los mismos académicos que le creen cuerdo en 
sus últimas visitas, hacen constar que sus opiniones son 
las mismas, que su serenidad é impasibilidad continúan. 
Solo una vez, ha demostrado reconocer que no ha obrado 
bien y ha manifestado arrepéntirse. 

«Escusamos repetir lo que yá llevamos espue t̂o al ha
cer le historia de F. Si lo hemos, en parte, reproducido 
aquí, es porque de la simple enunciación de esos he
chos, se desprende en toda esplendidez, la locura de ese 
desventurado. 

«Pónganse los antecedentes déla mora! de F. frenteá 
frente con semejante estado y véase, si no brota lamas 
flagrante aberración de sentimientos, sí no ofrece una 
transformación que es un imposible práctico eq e! ter
reno fisiológico. 

«Todos los caráteres de la manía están ahí, no falta 
ninguno. 

«F. ha en loquecido por una exageración del senti
miento de la honra: se ha desquiciado su juicio por una 
calumnia que ha imaginado haber caido sobre su buen 
nombre y sin embargo, la cree lavada con la sangre de 
inocentes que ha vertido; ser asesino no es deshonra pa
ra él, morir como tal en un patíbulo es un timbre de 
gloría. ¿Puede haber mayor aberración? ¿se necesita mas 
para qneeso sea un deMrio? ¿ quién, ten;endo la cabeza 
sana, teniendo recto el corazón puede abrigar semejan
tes sentimientos? 

«F. se cree blanco de la an:madversion de todos por
que es tenido por ladrón. Todo el vencindano de Barce
lona y de los pueblos innedíatos se ocupa de él como au
tor de un robo y le significan de varios modos su despre
cio, lo cual le pone fuera de sí y le hace llevar una vida 
de tormentos inferna'es, conduciéndole al fin á cometer 
tres homicidios y sin embargo , ahnri que es homicida, 
que se ha teñido con la sangre de tre« víctimas, que es 
un objeto de horror, en especial para todos los que no 
creen en su locura, ahora é' está en que le quieren, que 
le consideran, que le apreciar, que, ya no van contra él, 
que ya han reconocido la pureza de su honradez y su 
inocencia. ¿Es eso propio de un cerebro que está ínte
gro? ¿de un sentimiento que no está profundamente 
transtornado por la mayor de las aberraciones morales? 
¿Quién profesa esa moral, teniendo cabal entendimiento 
y cuerdo el corazón? 

«F. no es un crimina' endurecido, no ha tenido nunca 
inclinaciones aviesas, oí ins'intos sanguinarios: no podiá 
ver degollsr animales domésticos, no disparaba en la 
caza contra las piezas, porque le hacia daño ver su san
gre y las convulsiones de su agonía, prefería disparar al 
aire; era dulce , inofensivo , con nadie tuvo nunca riñas, 
ni disputas , su vida es una série no interrumiída de he-» 
chos pacíficos, su mismo retraimiento , su misoio amor 
á la soledad, lo demuestra hasta la última evidencia. Es 
altamente compasivo, su dessracia empezó por otraage« 
na, se afectó profundamente con los llantos y alaridos ¡de 
a C., cuando se creyó robada; se indignó de que los de

más no la compadecieran como él; no sabe suicidarse 
porque no tiene armas, le horrorizan y no quiere desdo
rar á su familia con un suicidio : no apela á un desafio, 
forma social con que se encubre á menudo un sentí» 
miento sanguinario que de ot̂ o modo satisfecho , puede 
llevar al patíbulo y sin embargo , ese hombre no solo 
perpetra tres homicidios, sino que se alegra de ellos, no 
se arrepiente de haberlos cometido, no se enternece por 
la suerte terrible de las víctimas, ao siente el menor re-
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morditniento, es cosa desconocida para é l , guarda e| 
mismo deseo de repetirlo, si las circunstancias son ¡gua
les. Se entrega á la mayor satisfacción, duerme , come, 
lee , juega , hace en una palabra, lo que tal vez no ha 
hecho nunca en su vida. Aventaja en impasibilidad y cw 
nica indiferencia á esos críminaies de porvida, acostum
brados á verter sangre, á quienes es familiar el asesina
to , que lo cometen como un acto trivial de su vida, 
que asesinan sin objeto , sin motivo , solo por asesinar, 
por satisfacer un horrible irnpu'so instintivo que los 
convierte en fieras. 

»?En dónde están los cuadros fisiológicos que ofrezcan 
emejante osp ; ;t'r.a o ? ¿ Dó ide se ven semejantes aber-
sraciones morales sino en las galerías de la locura? Hasta 
los criminales mas endurecidos pagan alguna vez tribu
to á su conciencia. Por cauterizada que la tengan , por 
callosa que se la haya puesto la frecuencia del crímenj 
los remordimientos penetran en ella alguna vez y si la 
horrible vanidad que es un mérito entre los asesinos, los 
hace tomar el antifaz mentiroso de la tranquilidad y la 
indiferencia hasta en las mismas gradas del patíbulo, 
mientras están despiertos ; cuando llegan á conciliar el 
sueño, los espantos y pesadillas que los asaltan, revelan 
sobradamente que esas conciencias no están tranquilas, 
que los remordimientos se agitan alli como en un nido 
de viveras, que no han podido borrar los sentimientos 
religiosos, ni ahogar la voz de Dios que les está ya p i 
diendo cuenta de sus sangrientos alentados. 

»En el mayor y mas empedernido de los criminales 
asombrarla tanta impasibilidad , tanta falta de remordi
mientos ¿ y no asombrará en F. , no será en él la mas 
evidente prueba de que su conciencia está estraviada, de 
que sus sentimientos han sufrido un trastorno completo, 
un desquiciamieoto profundo como si hubiese sobreveni
do un terremoto en su mundo moral? 

«No; semejantes alteraciones no las tiene el órden fi
siológico ', solo la patología las ofrece , solo la enferme
dad es capaz de operar tamañas transformaciones mora
les; solo la locura es idónea para convertir un corazón 
bondadoso, dulce, compasivo, lleno de sensibilidad y re
ligión- en un corazón de fiera, en j m pedernal, incapaz 
de remordimiento alguno. Esto es de sentido común , no 
se necesita la ciencia para conseguirlo, 

»¿Y por qué está F. de esa manera ? ¿ de qué depen
de su asombrosa tranquilidad? ¿por qué duerme y come? 
¿por qué no se agita ni desvela? ¿por qué está tan lleno 
de sí mismo ? ¿ por qué está tan satisfecho de su san
grienta acción? Por la misma razón á cuyo influjo ha 
hecho todo lo de que se le acusa, Ei mismo sentimiento 
de honradez, enfermo, es la causa de todj eso. Cree que 
está salvada su honra y así como rniéntras la creyó vul
nerada y la vió con la mancha de una calumnia, que to-
todos tenian por cosa cierta , no hubo reposo para éi , ni 
felicidad en la tierra , ahora que se cree vindicado está 
en el paraíso. El sentimiento que le domina es su feli
cidad y al lado de este, todos los demás sentimientos 
están páli Jos borrados s en una negación completa. El 
cuadro ha mudado de formas, pero es el mismo en su 
fondo : esa esg la causa de su transformación moral; no 
busquéis otra y esa causa como lo lleyamos demostrado 

está en la región de la locura. Solo los locos son capaces 
de semejante aberración, F. no es el mismo hombre mo
ral, es otro diametralmente opuesto ¿ y quién ha podido 
obrar tan profunda transformación? ¿quién ha hecho ese 
imposible, ese absurdo moral y de un modo tan repenti
no? ¿quién podráhuerlo sin un desarreglo de sentimien
tos, sin una aberración de sus facultades afectivas, la cual 
por el enlace interno que existe entre ellas y las mentales, 
ha desquiciado estas como necesaria consecuencia de la 
la ley de unidad del sér humano? 

»¿Y esa terquedad, esa obstinación en sostener sus 
quiméricas convicciones no es uno de los caractéres mas 
distintivos de la locura? ¿No le veis pertrechado como un 
baluarte de granito , detrás de su invariable creencia en 
en un robo que se le prueba , qué no se ha venficado, de 
una calumnia que no hubo, de hechos que no aconte
cieron, de una conjuración general contra él que no ha 
exitido mas que en su imaginación alucinada? En todo 
eso persiste con terca obstinación ; sus convicciones son 
tan sinceras como profundas ; nada basta h convencerle 
de lo contrario. Todos los razonamientos mas arrolladores 
y convincentes, se estrellan contra la roca de su inflexi
ble tenacidad. Para todo tiene respuesta y sino la tíenei 
calla, pero no se entrega y es que , aún cuando su ra
zón puede apreciar la fuerza del raciocinio, hay en él una 
cosa superior á las ideas, hay el sentimiento que sigue 
lastimado y este es superior á todo. El siente la verdad de 
sus erradas convicciones y todo lo que no sea eso é? pa
ra el un sofisma Casi os tendrá lástima de que seáis tan 
torpes que no veáis cosas tan claras. 

))¿Podeis creer por otra parte que la horrorosa imágen 
del patíbulo no había de afectarle, á el, tan pundono
roso, tan jóven, tan amigo de la vida, puesto que, á pe
sar de su hipocondría y misantropía, nunca ha pensado 
en atentar centra sus dias, antes de sus últimas aberra
ciones y aun á pesar de haberlo pensado alguna vez du
rante ellas, no lo realizó? 

))No hay mas que tres clases de hombres capaces de 
semejante escepcion de la regla-general. Los criminales 
curtidos al delito, que tienen por un mérito, por valor 
personal, pisar las gradas del patíbulo, sin afectarse y aun 
muchas veces ese valor es ficticio, está sostenido por la 
pasagera exaltación de los sentidos, ó por un sentimiento 
dominante de orgullo, solo real en esos seres desgraciados 
faltos de instrucción, sin conciéncia y sin facultades regu
lares de la mente. 

»A.l lado de esos, se presentan los fanáticos,los hombres 
que dominados por el espíritu de secta, de partido ú otra 
cosa análoga, llegan á tener un verdadero estado de fre
nesí mental ó moral que les iguala á los locos, y siquiera 
hayan cometido crímenes, si la reliyion, el fanatismo ó el 
espíritu de partido se las han hecho cometer, se miran 
como mártires de sus ideas y sentimientos, y al través de 
esa preocupación, el patíbulo es para ellos hasta un padrón 
de nobleza. 

«A estas dos categorías se asocian los locos como F. los 
qué, dominados por un sentimiento fuera de su quicio, 
trabucan todas las ideas de moral, tienen por noble lo i n 
fame, por sublime, lo ridículo, por grande, lo pequeño, por 
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bueno, h malo y marchan con frente impávida al cadalso 
como si marcharan al triunfo. 

))F. no es un crimina1 endurecido, no es una víctima 
d^l espirita departido ósecta;no le resta,- pues, mas cate 
goria que !a dej loco. 

))Por ú'tímo, los errores de sentidos y las alucinacio
nes de que ha sido presa, durante los ocho meses trans
curridos, desde el aparente robo ha?tala perpetración de 
los asesinatos, subsisten todavía, si quiera hayan variado 
deforma. 

«Todos los que ven á P., ó deben mirarle'al trasluz del 
horror conque se mira á un autor de tres homicidios, si 
no le tienen por loco, 6 con lástima y compasión, si es
tán en la creencia de que los co^ etió en un arrebato de 
locura. El público barcelonés como el de los pueblos 
adonde haya Pegada la noticia por medio de los periódi
cos, han deb ido ocuparse en este asunto, mucho mas, 
infinitivamente mss, de 'o que lo hicieran respecto de la 
calumnia «upuesta que daba á F. por sufor de un robo. 
Si saliese á la cal!e habia de ser objeto de mayor aten 
cion y curiosidad: los que en é! se ocupan, no dejarán en 
buen lugar su nombre. Sin embsrgo, F. no vé nadado 
ê o: ora en los que se horrcrizen, ora en los que se 
compadezcan al mirarte, vé señales inequívocas de apre 
ció, de estimación, de consideraciones sociales , porque 
todos se han convencido de su inocencia, respecto de 
robo; cree que, como él, no han de pensar en otra cosa 
que en esta y que al lado de tan horrible crimen, como es 
una ca'umnia, tres homicidios nova'enla pena de pen
sar un momento en ellos, siquiera se agreguen la muerte 
de su autor en el patíbulo. 

«Está encerrado en una cárcel, no sabe !o que pasa 
fuera, ni oye los propósitos del público, relativos á su es
estado, pues, aun cuando los periódico^ publicaron sus 
homicidios y el pueb'o se ocupó de ellos, va los tí^ne ol
vidados y presta su atención solamente á sus'que haceros 
ó á nuevos acontecimientos de mas importancia y tras 
cendencia, 

»Fsto no obstante, F. cree que ese público le ha he
cho justicia, ya no hay corros, ya no hay turbas, ya no 
hay cuchicheos, ya no hay demostraciones directas ni 
embozadas para llamarle ladrón; el cambio es completo, 
y su inocencia está reconocida. 

«¿Qué es eso sino errores de sentidos v alucinaciones 
nuevas dimanadas de la misma causa, originaria del mis
mo sentimiento? Así como antes veía en los que á él se 
acercaban , gestos y oía palabras despreciativas ahora las 
ve y las oye de aprobación, de estima, de aprecio. Así 
como antes estaba convencido de que todo el público le te
ma por blanco de su atención y ocupaciones para ultra
jarle, ahora cree que sucede todo lo contrario. Por un 
lado, pues, recibe impresiones de fisonomía^ y continen
tes que, á estar sano, le.darían la idea del horror que 
inspira ó de la lástima que mueve, y que sin embargo, 
e' tiene por signos de consideración , respeto y simpa
bas : luego no hay en la debida concordancia, la necesa 
"a correspondencia entre la impresión de los objetos es 
ternos y la idea que él se fnrma 6 debe formar de estas 
impresiones; el error de sentidos, la ilusión por lo tan
to, es notoria, es un rasgo característico de locura, tan ! 

significativo como los errores de sentido inverso que an* 
tes padecía. 

Pablo León y Luque. 

(Se continuará.) 
—I —o-® _ — , 

CLINICA PARTICULAR 

Estudios c l í n i c o s sobre l a a fecc ión hcn iorro l -
dal y las liemorpoides, consideradas bajo e l 
aspecto e t i o l ó g l c o , s e m e l o l ó g i c o y tcrajpóu-

tico. 
(Conclusión.) 

IX. 
Generalidad de los efectos de la afección hemorroidal. 

Observación décimasesta. D. J. G., natural do A l -
mansa, de 44 años de edad, temperamento sansumeo-
nervioso múv deteriorado, constitución regular, sMo ha
bia padecido hasta los 41 añfts las enfermedades propias 
de la infancia y nhunas intermitentes. Había esperimen-
tado grandes disgustos, y tenia hemorroides ílnentés 
que primero exhalaban saní-r^, y desnue^ un flum muco' 
purulento, una especie de b'enorrea del intestino recto, 
aue le molestaba mucho; por lo cual scnns-Mándose dé 
un hermano suyo, au3 habia vivido mu^ho tiempo en 
América, donde dpc'a ser ese padecimiento muy fre
cuente, y ce^or sin inconveniente alguno al uso de ene
mas de agua f r i a , apeló á pste recurso, con el que logró la 
dosaparicion gradual de su flujo hAmorroi^eo, pero poco 
dospues da esto, se presentaron en su cabeza y en la 
parte anterior del pecho algunos herpes escamosos, que 
cedieron fácilmente al tratamjonto adecuado; á continua
ción le sobrevino una gastralgia intensísima, que un 
profesor francés, residente en Valpncia, calmaba con 
mucha facilidad con unos pnlvos compuestos de subni-
trato de bismuto, estracto de valeriana y de belladona y 
carbonato dft magnesia; mas anometido después de una 
calentura que calificaron pri?nero de intermitente nuotí-
diana, y que luego se vio ser sintomática de otro estado 
morboso, adquirió su eítórmgo cierta susceptibilidad 
que le obligó á suspender el uso de los polvos, que eran 
inmediatamente devueltos con e' vórmto: al propio tiem -
po empezó á esperimentar latidos y pulsaciones en el ege 
celjaco, y considerando otro profesor, este nuevo síntoma 
como espresivo de una congestión del sistema de la vena 
porta, le presTibió los polvos de crémor con la flor de 
azufre, á beneficio de los cuales solo obtuvo un alivio 
muy efímero. Conviene advertir que e«to coincidía.con 
vientre natural, jamás timnánico ni meteorizado , pero 
siempre muy estreñid-». Después de esto, esperimontó do. 
lores reumáticos en diversas partes, y luego zumbido de 
oído?, aceleración insólita de respiraron v cimnlacíon; 
palpitaciones de corazón, ensueños penosos v horribles, 
de los que siempre desnertaba sobresaltado; silbidos que 
le atormentaban durante el sueño, y aun le privaban de 
él, y finalmente, otros varios síntomas, que obligaron á 
otro facu'tativo á diagnosticar una endocarditis, juz
gando oportuna la admistracinn de ta digital, á la cual 
cedieron por de pronto estos síntomas; pero, fueron 
reemplazados por disnea, grande opresión y laxitud mus-
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cular; al poco tiempo reapareció la gasfalgia y conti
nuaron las palpitaciones de corazón, cediendo esta vez 
ambas cosas al uso del éter. Además, para vencer su es-
treñiminto de vientre, le dieron de una vez una fuerte 
dósis de áloes, que no volvió á tomar el enfermo por 
atribuirle dolores de tripas, exasperación del molesto 
zumbido de óidoi, y edoma de las estremidades que 
consecutivamente sobrevino. Aburrido este individuo de 
ver que no hallaba almo alguno en sus dolencias, 
dejó de consultar á los médicos y se díó á leer obras y 
periódicos de nuestra facultad, y como en uno de estos 
yjese muy encomiadas las admirables propiedades de la 
monesia, se decidió á tomarla de motu propio. No se ali
vió tampoco, como era de esperar, y habiéndome cono
cido casualmente en un viaje que hicimos juntos, vino á 
consultarme, y le oí espresándose en términos técnicos 
el estenso conmemorativo que acabo de referir. Tanto de 
este, como de la detenida esploracíon que le hice, de
duje la siguiente idea que he formado de su enfermedad. 

La supresión de sus hemorrides produjo inmediata 
mente después sus herpes, cosa que, como se ha visto, 
se observa muv frecuentemente; en seguida padeció una 
verdadera gastra'gia pletórica, semejante á la que he des
crito en algunas de las observaciones anteriores. Esta 
gastralgia cedió por de pronto á su tratamiento propio, 
pero no pudo curarse radicalmente, pues no era este sus
ceptible de combatir d;rectamente la causa próxima del 
mal; no tardó mucho en estar muy manifiesta la conges
tión del sistema de la vena porta, pero aunque el azufre 
es justisimamente mirado como algunos por específico 
en casos análogos, en este no pudo menos de aumentar 
la congestión por su acción estimulante, espansiva y es-
céntrica, pues que no fué precediio Je medios á propó
sito para disponer favorablemente á su acción el sistema 
afectado, siguiéronse á eŝ os síntomas los de reumatismo 

endocarditis, y si es cierto que el primero suele en
gendrar la segunda, no lo es menos que arabas enferme
dades eran debidas á la misma causa, esto es, á las he
morroides anómalas ó desviadas, las que tan profunda
mente alteraron la circulación. 

Conside-ando, pues, que sus ataques alternados de 
herpes, gastra'sia, reumatismo y endocarditis eran debi
das á una sola é idéntica causa, la desviación de su flujo 
hemorroidal, que recorría todo el organismo, provocando 
congestiones en diversas partes, dirigí mis esfuerzos a] 
restablecimiento y fijación de ese molimen en su sitio na
tural, y empecé, por prescribir una abundante aplicación 
de sanguijuelas en la márgen del ano, para desingugitigar 
rápidamente el sistema de la vena porta, aconsejando 
además cuatro todos los meses hasta vet- reproducido el 
flujo, y propinándole asimismo los granos de salud del 
Doctor Frank. 

El corto tiempo que hace se ha sometido este enfermo 
al espresado tratamiento, no permite recoger de él un 
fruto completo: sin embargo, hace algunosdias le apunta 
un flujo sero-sanguinolento, y el estado general es cada 
vez mas satisfactorio; pues todos los síntomas han desa
parecido, menos los que se refieren al corazón. 

De intento me he detenido mucho en esta observación, 
pues que ella sola resume y absorve por decirlo asi, la 

mayor parte de las otras. Henos pues ya en el caso dein 
tentar recoger algún fruto de los diversos hechos referi
dos, completando asila historia clínics. de la afección he
morroidal. 

De las anteriores observaciones se deducen las tres 
proposicioaes que dejara antes establecidas, á saber: la 
generalidad d^ la afección hemorroidal, la aue además del 
último hecho demuestrao los referidos con los núme
ros 8, i2 y 13; las relaciones directas de ella con las 
enfermedades de los órganos destinados á la digestión, de 
lo que se puede uno convencer por la lectura de los tres 
primeros casos, y finalmente sus relaciones indirectas con 
otros padecimientos, según puede verse en todas las ob
servaciones d̂esde la 5 á l a i S . Falta ahora, antes de 
proseguir, hacer ciertas aclaraciones y salvedades. 

Pudiera acaso objetarse á estas deducciones que han 
sido hechas con sobrada lijereza, por ser corto el número 
de casos que presento; pero á esto contestaré que mis 
convicciones sobre este punto han sido la consecuencia 
de la reiterada observación de multitud de hechos análo
gos, pê o que debia omitir y he omitido realmente en 
honor á la brevedad; po- otra parte t.en^o muy presente 
aquel axioma observatimes perpendendee sunt, non 
numeranda, y asi aunque mi práctica sobre esto hubiese 
sido infinitamente mas limitada, no por eso hubiera de-
ado de sacar iguales deducciones, toda vez que io que 
viera lo hubiera visto bien. 

Debo advertir además que al afirmar las relaciones que 
existen entre la afeccioa hemorroidal y las demás enfer
medades, no es mi ánimo roconocer á la primera siempre 
como causadora de las segundas,, pu?s en algunos casos 
han sido sus efectos y en otros al coesistir ella con otros 
padecimientos, se ha relacionado con el, eierciendo cier -
ta influencia que era necesario consignar, para poder 
apreciar convenientemente el estido morboso y deducir 
el método curativo. Otras varías consecuencias se des-r 
prenden del relato de las precitadas observaoiones, pero 
por abreviar este escrito me limitaré á psponer las prin
cipales al propio tiempo que emita misiieas sobra la afec
ción hemorroidal, tal como se deduce dejos hechos. 

Es menester estudiar con separación i.0 la predisposi
ción que otros llaman diátesis 6 temperamento 'hemor
roidal; 2.° las" hemorroides confirmadas; 3,0lasretropul-
sas, y 4a las anómalas. 

Los ra=gos característicos del temperamento hemorroi
dal son los siguientes: vida sedentaria; pues según se ba 
visto por las anteriores observaciones, la mayor parte de 
los sugetos de ellas eran zapateros, tenderos, empleados 
en oficinas, frailes, boticarios ó personas que por disponer 
de bienes de fortuna considerables pasan la vida en la 
holgazanería, en la indolencia y en la sensualidad; abuso 
de los alcohólicos y de los placeres de la mesa; sirva de 
de ejemplo la observación 14; edad provecta y vejez, lo 
que no escluye el hallarla en los niños y en jóvenes, se
gún demuestran algunos de los hechos precitados; pesares 
y pasiones de ánimo deprimentes, véanse como tipos los 
hechos 9 y 16; temperamento sanguíneo-nervioso; idio-
sincrásia gastro-hepática: color amarillo-rojizo, como el 
del zapatero que se describió con el número 1; dolores 
frecuentes en la región dorsal y sacra,que suelea eaten-
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derse por todo el abdomen, sensación deplenitud en le 
bajo vientre y hacia el fin del recto, estreñimiento, 
cámaras duras, con peso, ardor y prurito, sudoros 
locales , erupciones herpéticas en diversos puntos, 
ganas continuas de orinar, esiranguría, disuria, iscuria y 
de tiempo en tiempo apancion de tumores en el orificio 
intestinal, llamaradas al rostro y congestiones sanguí
neas á la cabeza, pulmones, estómago; carácter agrio, 
desabrido, presuntuoso, desigual, irascible; con tenden
cia á la soledad y á la tristeza. 

Tal es el cuadro etiológico y sintomatológico de esta 
primera faz de la afección hemorroidal, que no es posible 
confundir con otros padecimientos, y que conviene tanto 
mas conocer desde esta época, cuanto que en ella hay 
todavía multitud de probabilidades de curación. 

Ya he manifestado que la causa próxima de todos estos 
desórdenes es el ébtasis de la sangre en el sistema de 
la vena porta; mas las remotas son muy numerosas y va
riadas, y de algunas tengo ya hecho mérito anteriormen
te: consisten, pues, dichas influencias patogénicas, en el 
abuso de los purgantes y de las bebidas calientes, tales 
orno ei cafó y el té, en ei de las lavativas (obs, 16) y en 
eos escesos venéreos. 

Los alimentos y bebidas escitanles y las diátesis artrí-
jUcas, sifilíticas, etc.. se erigen también en causas predis
ponentes, y así se ha visto el labrador objeto de la obser
vación 14 padecer alternativamente ataques de gota y de 
hemorroides. Cualquier presión mecánica que entorpezca 
la circulación abdominal puede obrar en el mismo sentido 
y entre ellas las induraciones y Jos tubérculos mesenté-
ricos en ios niños, el embarazo en las mujeres, y las ma
terias estercorácceas endurecidas y detenidas en los vie
jos, son las que en mayor frecuencia tengo vistas en mí 
práctica. A estas causas hay que agregar la herencia, de 
la que también he presentado un ejemplar notable 
(obs. 8.) 

He llamado ya la atención sobre las consecuencias de 
este estado patológico, enumerando las que principal
mente bahía observado; pero este cuadro es mucho mas 
complicado como entonces espuse, y efecto de esta mul
tiplicidad y reciprocidad de relaciones de la afección he
morroidal coa otras varias, es la importancia práctica que 
adquiere y á cuya demostración dedicara este artículo. 

Enumerando, pues, ahora dichos estados morbosos por 
el órden de su frecuencia y de su constante aparición, al 
menos ateniéndome á lo que la esperiencia me ha ense
ñado, deben colocarse formando la escaia siguiente: ano-
réxia, dispépsta, saburras ácídas, cardialgías, gastrálgias. 
cólicos, estreñimiento, blenorrea del recto ó hipocondría 
forman la primera serie de relaciones directas. 

La cefalá^gia, ios vénigos, ciertas neuralgias y muy 
especialmente la temporo maxilar, las congestiones y 
apoplejías cerebrales, las coroiditis y la iritis componen 
la segunda série de relaciones indirectas. 

Los herpes de todas clases constituyen por sí solos la 
tercera série, también indirecta, pero muy frecuentes. 

Los reumatismos, la gota, los zumbidos d3 oídos y las 
enfermedades del corazón y entre ellas mas particular
mente el endocardias, ocupan en ei órden que me he 
trazado la cuarta serie, 

Entran en la quinta el asma, las congestiones pulmona
res y la tisis, sobre todo la laríngea, é inclúyense final
mente en la sesta todas las hemorragias, Ides como epis-
tasis, hemoptisis, hematemesis, raetrorrágia, etc., A es
tas seis séries hay necesidad de agregar otro estado orgá
nico especial que ha sido lldinado por algunos acrimonia 
hemorroidal, y que consiste en la funesta tendencia que 
en virtud de dicha afección adquieren ciertos tegidos 
para supurar y desorganizarse. Triste prueba de esta 
verdad es ei caso que motivó la observación 1 í. 

No terminaré esta parte relativa al estudio de los efec
tos do la afección hemorroidal, sin agregar algo a lo ya 
espuesto sobre la coroiditis y sobre la iritis. Con respecto 
á la primera, es para mi una verdad inoenso que entreoí 
tegido de las coroides y el Idel hígado, entre la inflama -
cionde aquella y la congestión venosa de este, existen las 
relaciones mas ianegaules. Los oculistas alemanes, á 
quienes no puede negarse un severo espíritu de observa
ción, admiten en el ojo afecto de coroiditis una vasculari
zación que llaman abdominal. Desmarres en su exagerado 
amor al rigorismo del lenguaje se burla de esta denomina
ción, cuyo fundamento afecta no comprender, y aunque 
para mi es siempre muy respetable la opinión de este sa
bio oftalmólogo, no puedo menos de manifestar que con 
semejante nombre se espresa una idea altamente práctica, 
pues que él está destinado á recordar los estrechos vín
culos que ligan las coroides al sistema de la vena porta 
y á un importante órgano central. 

Bajo el aspecto etiológico; hemos visto que las pesadum
bres y la congestión venosa del mencionado sistema ori
ginan k coroiditis (observación 8 y 9); bajo el punto de 
vista semeiótico es indudable que los síntomas generales 
concomitantes de la inflamaciou de la coroides, son reve
ladores de k afección del sistema gastro-hepático, de 
tal manera que ea su primer grado son estos solos los qne 
absorven la atención, faltando los locales en tales térmi
nos, que examinado el ojo cuando solo hay una simple 
congestión coroidea, parece hallarse completamente sano. 
Por último, si se atiende al tratamiento, vése curar esta 
oftalmía sin colmos (obs. 8) y en el mayor número de 
casos, con el método propio de la afección hemorroidal. 
Lo que se dije de la coroides es enteramente aplicable 
á la inflamación del iris, aunque no tanto á la iritis sero
sa, como á la parenquimatisa y mas especialmente á la 
uveitis, 

¿Quién podrá dudar de esta verdad recordando las re
laciones anatómicas que entre ambas membranas existen, 
y las simpatías patológicas que entre ellas se establecen? 
¿Quién ha visto una coroiditis de mediana intensidad y 
de alguna duración en que la inflamación no se trasmita 
al iris, á ia córnea, á la esclerótica ó á la retina? 

Es importante, sin embargo, observar que si la coroi
ditis se ha desarrollado bajo la acción de una causa reu
mática, la inflamación se trasmite generalmente á la 
esclerótica, eu tanto que siendo debida á la afección he
morroidal se irradia mas c omunmente al iris. Séame per
mitido deducir de esto, aunque sea de paso, un princi
pio estraño á mi objeto, á saber: que las llamadas oftalmiaá 
específicas no pueden admitirse bajo el aspecto anatómíco> 
' i se esceptúa la sifilítica, en todo lo cual me hallo de 
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acuerdo con Desmarres; pero es importar)tísimo, y en esto 
discordamos, reconocerlas bajo el punto de vista clínico, 
pues que la especialidad ó la especificidad de la causa 
hace se reflejen ambos caracteres sobre la medicación. 

Continuando ahora estas reflexiones sobre los efectos 
de la afección hemorroidal, conviene recordar, para la 
mas fácil esplicacion de los que se reflejan sobre el cere
bro, ciertos hechos muy frecuentes y que todos hemos 
observado. Asi es que una cena opípara, el dormir con 
ligaduras aplicadas al vientre ó aun los escrementos en
durecidos y detenidos en ios intestinos producen idénticos 
resultados: el sueño agitado por sueños penosos; y ciertas 
perturbaciones en la inervación general y visceral; ahora 
bien, como estas tres causas obran de idéntico modo, 
por el embarazo y entorpecimiento que oponen á la cir
culación abdominal, es muy sencillo creer que la afección 
hemorroidea, cuyo modo de obrar es semejante, determi
ne los mismos efectos. 

En cuanto á los herpes concomitantes de la afección 
hemorroidal, no pueden estrañarse si se recuerdan las 
simpatías directas que en los padecimientos biliosos, y 
aun en todos los del sistema gastro-hepático, se estable
cen entre este y la piel, y en la reconocida continuidad 
de tejidus ecsisteates entre los que se han convenido en 
llamar tegumentos internos y estemos. Por lo demás, 
¿no son estas mismas las ideas que los mas concienzudos 
observadores abrigan acerca de la erisipela? 

Bouillaud me escusa de detenerme mas d é l o que lo he 
hecho en esponer los lazos que recíprocamente ligan a-
reumatismo con la endocarditis y con la afección hemor -
roídál, ¿cómo descoauoerios cuando esta consiste, como 
ya he dicho, en una lesión de circulación? 

Lo que si considero mas conveniente es presentar las 
analogías qne existen entre las consecuencias de los de
sórdenes de la menstruación y los efectos de "la afección 
hemorroidal : en uno y ea otro caso vemos sobre
venir dispépsía; caídiálgias, cólicos, cefalalgias, vértigos, 
dolores nerviosos, congestiones en diversos órganos» 
herpes, y finalmente tendría que reproducir todo lo dicho 
y citar todas las enfermedades mencionadas, y colocando 
luego un cuadro al lado de otro, habría forzosamente 
que reconocer en ambos las mas estrechas analogías. De 
ellas se deduce un precepto de la mayor importancia) 
cual es ei de respetar el flujo hemorroidal, ni mas nj 
meDOS que la menstruación en las mujeres, y esto con 
^anía mas razón, cuanto que según se deduce de lo es
puesto, dicha afección es con harta frecuencia la oculta 
causa de otras enfeimedades cuyas influencias etiológícas 
no nos había sido dado penetrar, corroborando además 
esta idea la observación 15 destinada á presentar las he
morroides como críticas. 

En los hechos anteriores descritos pueden verse las 
Consecuencias de las hemorroides confirmadas, ciegas ó 
fluentes, como también de las retropuUas, y finalmente 
de las anómalas, y no insistiendo mas sob e esto por no 
prolongar demasiado este escrito, voy á terminaalo con 
algunas consileraciones sobre el tratamiento de la aiecc 
cion hemorroidal. 

Es evidente gúe aquel debe variar tanto cuanto las fases 

de estampero |no entrando en mi objeto su completa des 
eripcion, voy á iimitarnve á decir dos palabras sobrede 
uso del azufre, que algunos consideran como específico, 
el del áloes sucotríno que otros preconizan en todos los 
casos. 

Una y otra cosa tiene sus inconvenientes, y aquí cora 0 
siempre el diagnóstico debe precederá la prescripción. 
Si la enfermedad es algo antigua, si la congestión, ab
dominal es ya considerable, estos medicamentos aumen
tarían la congestión, empeorarían el mal y agravaría n 
sus consecuencias. En tales casos urge ante todo comba
tir el éstasís de la sangre, desingurgitando rápidamente 
el sistema de la vena porta por numerosas sanguijuelas 
aplicadas á la márgendel ano, y por la adminiiracion ínter-
la de los estrados detaraxacon, Celedonia menor, ciento en 
rama, etc., y solo después de satisfecha esta indicación, es 
cuando puede darse sin inconveniente el azufre y el áloes, 
aplicando al ano periódicamente algunas sanguijuelas y 
solicitando por medios adecuados la aparición del flujo 
retropulso. El olvido muy frecuente de tales preceptos es 
no que ocasiona alguno de los incidentes generales y con
secutivos descritos en las observaciones preinsertas. 
Atiéndase, pues, al estado del enfermo y al momento de 
la enfermedad, para arreglar á estos datos nuestro tra
tamiento. Destiérrense esas medicaciones paliativas, im -
potentes y perturbadoras que se hallan en desacuerdo con 
tales principios. 

No se olvide sobre todo el ^principal objeto á que he 
consagrado mi trabajo, destinado a patentizar las relacio
nes de la afección hemorroidal con otras muchas enfer -
rnedades, de los que en numerosos casos es la causa 
oculta y desconocida. 

Mucho gusto tendría en completar este escrito con al
gunas autopsias, paro siendo estas poco frecuentes en la 
práctica particular, no mé autorizan las que he practica
do para sacar de ellas deducciones generales. En este 
caso he creído preferible dejar intacto lo relativo á la 
anatomía patológica, toda vez que para obrar del mod0 
opuesto tendría que sustituir á la verdad mis ideas pre
concebidas, siendo asi que aquellas y no á estas es á la 
que me he complacido siempre en tributar el mas relíjio-
so y deferente culto. 

La Roda 24 de diciembre de 1834.— 
Pascual HOntafión. 

S E C C I O N DE V A R I E D A D E S . 
€ R 0 1 1 1 C A S ? 

Eia el lugar c o r r e s p o n d l e n í e de este n ú m e r o 
verán nuestros suscrítores el anuncio de la obra de Pire* 
tologia filosófica osea aplicación de la filosofía clínica ales 
tudiode las fiebres y de las calenturas que se propone pu
blicar el Excmo. Sr. O. José Várela de Montes decano déla 
facultad de medicina de Santiago. El reconocido mérito de 
este profesor, la distinguida reputación justamente, adqui-
r i ia por sus muchos y notables escritos, hacen desear que 
lleve cuanto antes acabo una empresa, fruto ue su larga 
práctica y dé los vastos es'udios que exije la enseñanza de 
Clinica Médica y que hace ya muchos años se halla enco
mendada á su cuidado; uo uudamos que su trabajo serk 
acojido con entusiasmo por todos sus comprofesores. 

Por ío no firmado, 
Lucas Guerra« 
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